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EL DRAIOCHT, ORIGEN E HISTORIA. 

 

Alessio me explicó con gran entrega todas las dudas que me surgieron cuando me reveló que él y 

Micaela pertenecían a un linaje milenario de practicantes de una antigua disciplina llamada Draíocht. 

Dijo entonces que Draíocht significaba Magia, pero no en términos de prestidigitación, hacer trucos 

para el entretenimiento o ilusionismo como yo supuse cuando me lo dijo, sino como la capacidad de 

percibir la esencia intrínseca de las cosas. Le pregunté lo que significaba esa metáfora. Pero su 

respuesta me sorprendió. Con gran énfasis dijo que no se trataba de una metáfora o manera de hablar 

sino una condición particular de la percepción, de los sentidos, en relación a la conciencia. Algo de lo 

que, me dijo, hablaríamos más adelante. Mientras tanto, me sugirió que entendiese aquello como una 

capacidad para «ver» cosas que están más allá del ojo no entrenado.  

Me explicó que el Draíocht, pese a ser un vocablo irlandés, era un conocimiento de origen 

nórdico, de Noruega específicamente. Lo cual me pareció confuso. Dijo entonces que ese fue el 

nombre que los autóctonos de Irlanda le dieron al conocimiento que unos hombres del norte habían 

traído a sus comunidades (tribus y clanes de la antigüedad dispersos por toda Irlanda) cuando estos 

llegaron a sus costas por el año 7500 a de C. Una fecha muy antigua para ser cierta. Cuando le 

pregunté al respecto, su contestación fue muy sincera. Me dijo que yo era libre de creer o no, de hacer 

mis averiguaciones y cuestionar aquella fecha, pero que él tenía la obligación de transferirme aquello 

que su linaje había compilado a través de los años. Con aquello en perspectiva dejó, por un lado, la 

puerta abierta para que investigara y por el otro, reafirmó su posición respecto de la veracidad que él 

le confería a dicha compilación, parte de su tradición oral. 

Continuó explicándome que antes de que los irlandeses de aquella época le dieran ese nombre 

al conocimiento de esa gente, estos eran conocidos como Danann, lo que significa algo así como 

hombre–deidad y aunque eran hombres mortales, eran dueños de un extraordinario conocimiento y 

poder que les valió ese calificativo. Eran «videntes» y esa era la fuente sobre la cual se basó su 

conocimiento. Le pregunté si con eso se refería a que podían ver el futuro. Contestó que no, que con 

ello se refería a lo que antes me había dicho sobre percibir la esencia intrínseca de las cosas. Dijo que 

yo podía entender esa «esencia» como a una especie de energía vital que subyace en cada cosa y 

criatura viviente.  

Me explicó que ver esa esencia tal como existe en el universo, les permitió oficiar entre las 

tribus como mediadores de conflictos, educadores, curanderos y difusores del arte y del conocimiento 

en general. Esto a su vez les confirió un poder inigualable: la libertad. Iban y venían por donde querían 

sin problema alguno.  

Eran fáciles de identificar, no solo por su típico lienzo largo con capucha que cubría su cabeza 

y el resto de su indumentaria (vestimenta que no era justamente la que Alessio utilizaba ya que 

usualmente vestía camisa y corbata), su morral de viajero y vara o bastón de poder, sino también por 

la manifestación irrefutable de su conocimiento, el cual marcaba claramente la diferencia con los 

demás. 
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Le pregunté entonces cual había sido la razón de su emigración de Escandinavia. Dijo 

entonces que había sido en busca de libertad. Lo cual me pareció contradictorio ya que anteriormente 

me había dicho que eran hombres libres. Me explicó entonces que los tiempos de paz acabaron cuando 

unas poderosas castas de brujos lograron extrañamente unirse y establecer lazos con los jefes tribales 

y clanes. Lo cual dio origen a los primeros reinos de la antigüedad. Y siendo los Danann los únicos 

capaces de atentar contra sus maléficos planes, les dieron caza, junto con aquellos que los protegían 

y ocultaban. Así los Danann se vieron obligados a desaparecer. Unos pocos, la mayoría recién 

iniciados, se cambiaron de bando y se convirtieron en siniestros brujos para sobrevivir. Pero la mayoría 

emigró y así fue como muchos de ellos llegaron e Erenn o lo que actualmente conocemos como Irlanda. 

 


